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DE LA
IGLESIA CATÓLICA 

 III LA EUCARISTÍA
EN LA ECONOMÍA
DE LA SALVACIÓN

La institución de la Eucaristía
1337 El Señor, habiendo amado a
los suyos, los amó hasta el fin. Sa-
biendo que había llegado la hora
de partir de este mundo para retor-
nar a su Padre, en el transcurso de
una cena, les lavó los pies y les
dio el mandamiento del amor (Jn
13,1-17). Para dejarles una pren-
da de este amor, para no alejarse
nunca de los suyos y hacerles par-
tícipes de su Pascua, instituyó la
Eucaristía como memorial de su
muerte y de su resurrección y or-
denó a sus apóstoles celebrarlo
hasta su retorno, "constituyéndoles
entonces sacerdotes del Nuevo
Testamento" (Cc. de Trento: DS
1740).

San Marcos sigue profundizando en
el tema de la fe (recordemos cómo, el do-
mingo pasado, en el Evangelio, Jesús pre-
guntaba a suyos, atemorizados por la tor-
menta en el mar: ¿Aún no tenéis fe?).

Jairo, el jefe de la sinagoga, tiene
una hija con una enfermedad mortal y
acude a Jesús para que vaya a su casa a
imponer sus manos sobre la niña para que
se cure.

En el camino, una mujer ha sanado
de su larga e impura enfermedad, no por-
que ha tocado el manto, sino por su fe:
"Hija, tu fe te ha curado", le ha dicho Je-
sús.

Ha muerto la niña mientras van de
camino. Ya no hay que molestar al maes-
tro, ya no se puede hacer nada. ¿No? Je-
sús le dice a Jairo: "basta que tengas fe".

"La niña no está muerta, está dor-
mida". ¿Cómo va a estar dormida si se
han contratado ya a las plañideras?

Los ruidos no son buenos compa-
ñeros de las experiencias de fe. Jesús
echa a todos fuera. Pedro, Santiago y
Juan, testigos de la transfiguración y
acompañantes en Getsemaní ,los padres
de la niña y la fe en Jesús.

Con su palabra, que San Marcos ha
conservado en su original arameo, la niña
vuelve a la vida.

Jesús es el Señor de la vida y de la
muerte, no sólo del huracán, la tempes-
tad y el mar embravecido.

No es la fe la que cura, es el Señor;
pero para que se dé esa curación es ne-
cesaria la fe.

La fe es confesar nuestra impoten-
cia y proclamar nuestra confianza en el
poder de Dios.

LECTURA DEL SANTO
EVANGELIO SEGÚN SAN
MARCOS
5, 21-43
Contigo hablo, niña, levántate

En aquel tiempo, Jesús atravesó de
nuevo en barca a la otra orilla, se le
reunió mucha gente a su alrededor, y
se quedó junto al lago. Se acercó un
jefe de la sinagoga, que se llamaba
Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies,
rogándole con insistencia: "Mi niña
está en las últimas; ven, pon las ma-
nos sobre ella, para que se cure y
viva." Jesús se fue con él, acompa-
ñado de mucha gente.
...
Lllegaron de casa del jefe de la sina-
goga para decirle: "Tu hija se ha muer-
to. ¿Para qué molestar más al maes-
tro?" Jesús alcanzó a oír lo que ha-
blaban y le dijo al jefe de la sinagoga:
"No temas; basta que tengas fe." No
permitió que lo acompañara nadie,
más que Pedro, Santiago y Juan, el
hermano de Santiago. Llegaron a
casa del jefe de la sinagoga y encon-
tró el alboroto de los que lloraban y
se lamentaban a gritos. Entró y les
dijo: "¿Qué estrépito y qué lloros son
éstos? La niña no está muerta, está
dormida." Se reían de él. Pero él los
echó fuera a todos y, con el padre y
la madre de la niña y sus acompa-
ñantes, entró donde estaba la niña,
la cogió de la mano y dijo: "Talitha
qumi" (que significa: "Contigo hablo,
niña, levántate"). La niña se puso en
pie inmediatamente y echó a andar;
tenía doce años. Y se quedaron vien-
do visiones. Les insistió en que nadie
se enterase; y les dijo que dieran de
comer a la niña.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

La muerte eterna no en-
traba en los planes de Dios. Él
quiere la vida; no es Dios de
muertos sino de vivos.

El autor del libro de la Sa-
biduría (S I a. C.), escribe a los
judíos de la diáspora que viven
en un ambiente influido por la
cultura griega y las doctrinas
platónicas de la dualidad cuer-
po-alma.

Quiere hablarles desde
esa cultura.

Los que buscan a Dios
encontrarán la sabiduría y la
vida.

No se niega la muerte fí-
sica, patrimonio de la humani-
dad; se habla de la muerte final,
definitiva y para siempre.

Creados a imagen y se-
mejanza de Dios, estamos llama-
dos a la vida eterna.

Así, pues, la muerte no tie-
ne la última palabra.

Nuestra vida temporal, a
través de la muerte física, se
convierte en vida eterna para los
que son de Dios.

Ahora bien, por envidia del
diablo, entró la muerte; él es el
señor de la muerte. Los que se
deciden por el Maligno, ellos ex-
perimentarán la muerte para
siempre.
Acuérdate de Jesucristo, resuci-
tado de entre los muertos.

Si con Él morimos, vivire-
mos con él.

SABIDURÍA
1, 13-15. 2, 23-25
La muerte entró en el mundo por la envidia
del diablo

Dios no hizo la muerte ni goza destru-
yendo los vivientes. Todo lo creó para que
subsistiera; las criaturas del mundo son salu-
dables: no hay en ellas veneno de muerte, ni
el abismo impera en la tierra. Porque la justi-
cia es inmortal. Dios creó al hombre para la
inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio
ser; pero la muerte entró en el mundo por la
envidia del diablo; y los de su partido pasa-
rán por ella.

(SALMO 29)

R/ TE ENSALZARÉ, SEÑOR,
    PORQUE ME HAS LIBRADO

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.
Señor, sacaste mi vida del abismo,
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.

Tañed para el Señor, fieles suyos,
dad gracias a su nombre santo;
su cólera dura un instante;
su bondad, de por vida;
al atardecer nos visita el llanto;
por la mañana, el júbilo. R.

Escucha, Señor, y ten piedad de mí;
Señor, socórreme.
Cambiaste mi luto en danzas.
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.

Ya en el Concilio de Jerusalén, Pa-
blo había empeñado su palabra para ayu-
dar a los pobres de la Iglesia madre (Gal
2,10).

No lo ha olvidado. La respuesta está
siendo buena en las comunidades de Ma-
cedonia, que, aun pasando necesidad, han
sido muy generosas. No sólo han com-
partido lo poco que tienen, sino que se
han dado ellos mismos en ese signo.

Y las razones que aduce para ani-
marles en la colecta no son otras que las
consecuencias de su fe: Cristo, al que si-
guen, es el modelo en el dar y compartir.

Él se ha dado totalmente. Siendo
rico, se anonadó para que nosotros, po-
bres e indigentes, nos llenáramos de la
verdadera riqueza.

Cada uno debe compartir para el
enriquecimiento de todos. Y no sólo los
bienes materiales. Los judíos han compar-
tido con los gentiles sus privilegios y sus
bienes espirituales y los gentiles, con sus
bienes materiales, ayudan a los judíos de
Jerusalén en esos momentos difíciles
(Rom 15, 27)

Así, pues, la nivelación podemos
entenderla con una amplitud mayor que
el mero compartir bienes materiales.

Que nadie pase estrecheces de nin-
gún tipo, tampoco económico.

Cuando se comparte desde la fe,
nos enriquecemos de Cristo, que es nues-
tra meta.

Cuando se comparte, a nadie so-
bra y a nadie falta.

En otros lugares hablará San Pa-
blo de los que sólo quieren recibir y de los
que no quieren trabajar.

LECTURA DE LA SEGUNDA
CARTA DEL APÓSTOL SAN
PABLO A LOS CORINTIOS
8, 7-9. 13-15
Vuestra abundancia remedia la fal-
ta que tienen los hermanos pobres

Hermanos:
Ya que sobresalís en todo: en

la fe, en la palabra, en el conoci-
miento, en el empeño y en el cariño
que nos tenéis, distinguíos también
ahora por vuestra generosidad. Por-
que ya sabéis lo generoso que fue
nuestro Señor Jesucristo: siendo
rico, se hizo pobre por vosotros para
enriqueceros con su pobreza. Pues
no se trata de aliviar a otros, pasan-
do vosotros estrecheces; se trata de
igualar. En el momento actual, vues-
tra abundancia remedia la falta que
ellos tienen; y un día, la abundan-
cia de ellos remediará vuestra fal-
ta; así habrá igualdad. Es lo que dice
la Escritura: "Al que recogía mucho
no le sobraba; y al que recogía poco
no le faltaba."


